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Buenas, sigo aprovechando el confinamiento para realizar una nueva presentación. Esta vez tiene que ver con el viaje realizado en 
las últimas navidades. Nos movimos por la parte septentrional de la costa este de Estados Unidos y Canadá. Concretamente 

visitamos sus principales ciudades, y, mediante un coche de alquiler, las fuimos enlazando lo mejor que pudimos en función de las 
condiciones del tiempo. Hicimos miles de kilómetros en carretera, pero en este vasto territorio eso no es nada 

¿Qué nos encontramos? Pues ciudades muy diferentes entre sí, cada una con sus peculiaridades. Si ya habéis estado por estos 
lares, sabréis lo cómodo y lo fácil que es moverte por estos países. El hacerlo en invierno te complica algo más la cosa, aunque por 

supuesto están suficientemente preparados para condiciones meteorológicas muy complicadas.

Os voy contando lo que vimos y vivimos. Espero que os resulte interesante…



Nuestra llegada y salida fue Boston. Se trata de una ciudad fundada por 
colonos puritanos en el XVII. Hoy tiene cerca de 700.000 habitantes y es 

uno de los centros económicos y culturales más importante del país



Como otras ciudades de los USA, una de las cosas más llamativas son los contrastes urbanos. Las diferencias son evidentes en las
edificaciones en antigüedad, fisonomía y funcionalidad. La casa de ladrillo es la Old State House, lo más antiguo de la ciudad



Es muy habitual encontrarte imágenes como esta en la que se proyecta un edificio religioso (en este caso la Trinity Church) en un 
moderno rascacielos de cristal, con un fondo de viviendas de ladrillo en altura. 



Y también como en otras ciudades estadounidenses hay una “Little China”. Dicen que 
Boston tiene un aire europeo, y efectivamente es así, por su fuerte identidad cultural de 

origen europeo (irlandesa) y por los numerosos teatros concentrados en el Theater District
y en otras zonas de la ciudad 



También por los lugares y edificios. Arriba una de las zonas portuarias de la ciudad, Rowes
Wharf, con casas y embarcaderos espectaculares. A la derecha, una de las calles más 

emblemáticas del barrio de Beacon Hill, con su empedrado y sus cuidadas casitas 
victorianas



La ciudad, como os decía, se caracteriza por una curiosa mezcla europea y estadounidense. Los típicos parquímetros conviven con 
edificios victorianos, simpáticas ardillas en los parques y largas escalinatas en muchos edificios públicos (peligrosillas con hielo)



Además del Bar Cheers (famosa serie de éxito de los 90s), la ciudad cuenta con otros atractivos interesantes. No os podéis perder 
la visita a la Boston Public Library, la mayor y primera biblioteca municipal del país, cuya Bates Hall es impresionante 



La visita de esta ciudad es también sencilla si 
uno sigue el “Freedom Trail”. Es un camino 

marcado con ladrillos en el suelo que va 
recorriendo lugares significativos para la 

historia del país como el capitolio del estado,

la casa de Paul Revere (orfebre y patriota) o 
el USS Constitution (fragata de la armada). El 

final está en Bunker Hill, donde se celebró 
una batalla de la Guerra de la Independencia 
y donde hay unas buenas vistas de la ciudad



¿Qué mas cosas se pueden hacer? Bueno, pues la “Atenas de América” cuenta con más de 100 colegios y universidades, de las 
cuales, Harvard, es, seguramente, la más prestigiosa. Está ubicada en la ciudad de Cambridge y fue fundada en el siglo XVII 



Esta universidad privada tiene un presupuesto anual cercano a los 40.000 millones de $ (OJO). Su fuente de financiación principal 
son las donaciones y testamentos de ex-alumnos. De aquí han salido premios Nobel, Jefes de Estado, deportistas, billonarios, etc.

Esta estatua es de John Harvard, clérigo 
inglés y benefactor de la institución

Poste público para 
poner a punto las 
bicicletas (llaves, 

bomba de hinchar, 
etc.)

Memorial 
Hall



La siguiente ciudad que visitamos, después de cruzar la 
frontera canadiense sin problemas, fue Quebec, la 

capital de la provincia homónima. Esta ciudad 
amurallada, la única de Norteamérica, de cerca de 

medio millón de habitantes, fue fundada por el geógrafo 
francés Samuel de Champlain a comienzos del XVII.  Su 

casco histórico es Patrimonio de la Humanidad 

Para acceder a ella decidimos tomar un ferrie que 
cruzaba el congelado río San Lorenzo desde la pequeña 

localidad de Lévis



Esta ciudad tiene un emplazamiento privilegiado a orillas del San Lorenzo. Cuenta con el/la “primer/a” de casi todo en el 
continente (museo, parroquia, iglesia anglicana, escuela para niñas, distrito financiero,…). El Château Frontenac, el que dicen hotel 

más fotografiado del mundo, lo domina todo en el paisaje de la parte antigua de la ciudad



El edificio es espectacular desde lejos, pero es que según te vas acercando cada vez lo es más. Fue levantado por la Canadian
Pacific Railway a finales del XIX como hotel de lujo y ha sido escenario de películas. Aquí se planeó el Día-D de la 2ª GM



Claro, que cuando lo tienes delante te das cuenta de sus increíbles dimensiones. Cuenta con 19 plantas y más de 600 habitaciones 
en un edificio con numerosos elementos típicos de los castillos franceses (tejado, torreones, altas chimeneas, buhardillas, etc.) 



Desde el Obsérvatoire de la Capitale, a 221 metros de altura, y en la parte moderna de la ciudad, es muy fácil identificar los límites 
del recinto amurallado (flecha roja), que cuenta con una enorme ciudadela (flecha azul), además de…



…edificaciones 
singulares, repartidas 
entre la Alta y la Baja 

Ciudad Vieja. En la 
primera se sitúa el 

Quartier Latin, 
mientras que en la 

segunda, más 
animada, hay calles 

populosas y 
estrechas como esta 
de Petit-Champlain



La ciudad no acaba más allá de las murallas. A extramuros se encuentra el Hôtel du Parlement, la sede de la Asamblea Nacional de 
la Provincia de Quebec. Si os habéis fijado, la denominación de los lugares está en francés. Esto es debido a que en esta provincia 

el francés es el idioma dominante y los quebequenses tienen un fuerte apego a ello. Aquí también hay una curiosa mezcolanza 
entre lo europeo y lo norteamericano, que se va reduciendo a medida que se avanza hacia la parte occidental del país



La ciudad nueva va disminuyendo su densidad de población y de edificaciones a medida que te alejas del centro. Va apareciendo lo
que denomina como “ciudad dispersa”, y se extiende a modo de vivienda de baja densidad hasta el infinito y más allá



Varios detalles: la ciudad registra 
aproximadamente unos 3 metros de nieve 

al año y en los días más duros, las 
temperaturas pueden bajar hasta los -40°; 

como otras ciudades canadienses, hay 
pistas de hielo al aire libre repartidas por 

la ciudad; algunas calles con fuerte 
pendiente tienen calificación de dificultad 
para los ciclistas (como las pistas de esquí)



Desde Quebec avanzamos hacia el oeste para llegar en unas 3 horas a nuestro siguiente destino: Montreal. Este ciudad olímpica y 
bilingüe (francés-inglés) tiene algo más de 4 millones de habitantes. Fue fundada por colonos franceses que remontaron el río San 
Lorenzo en el siglo XVII. En 1763, en virtud del Tratado de París, la ciudad, como el resto del país, fue cedida a Gran Bretaña. Hoy es 

una ciudad sumamente cosmopolita con un rica mezcla y vida cultural. La ciudad nos recibió con una gran nevada que,…



…por supuesto, no influye en nada en la vida cotidiana de la ciudad. Todo el mundo sigue a la suyo como si tal cosa. Qué remedio!



Oh, que sorpresa, un barrio chino y nuevamente fuertes contrastes entre edificios religiosos antiguos (Basilique Notre-Dame) y 
grandes rascacielos de acero y cristal 



El principal atractivo turístico de la ciudad lo constituye el “Viejo Montreal” que es, evidentemente, la parte más antigua. Allí uno 
se puede encontrar con casas de piedra coloniales y victorianas y numerosos restaurantes, galerías y boutiques 



Las calles de esta parte antigua son un poco más estrechas, pero la monumentalidad de los edificios siempre está presente



Antes os decía que la vida no se para con la nieve. Van algunas estampas de la ciudad nevada. Aquí, igual que en Quebec, es muy 
habitual temperaturas de muchos grados bajo cero. A nosotros, afortunadamente, no nos bajó por debajo de los 10 



Eso sí, cuando arrecia la nieve, la cosa se pone más delicada y el turisteo se vuelve más y más complicado cada vez



A pesar de lo impresionante que parece, los “locales” nos decían que esto no era nada comparado con lo que es habitual aqui



¿Y cómo se puede vivir así durante muchos meses al año? Pues como en otros lugares fríos que hemos visitado, ayuda mucho la 
existencia de una ciudad subterránea. ¿Qué? Sí, como oís, la red peatonal subterránea de la ciudad es la más extensa del planeta y 
supera los 30 kilómetros. Conecta edificios residenciales, oficinas, centros comerciales, restaurantes, universidades, hoteles, etc. 

No es necesario sacar la nariz a la calle para nada. ¿Así se entiende un poco mejor esto, no?  



Los anglosajones, que son muy suyos para muchas cosas, saben poner en valor lo que tienen como nadie. Por eso, en todas las 
ciudades hay miradores en los edificios más altos, lo que te permite contemplar de una forma privilegiada el espacio urbano 



Entre las cosas chulas de visitar está el Olympic Park, donde está este espectacular edificio que sirvió de escenario para los Juegos 
Olímpicos de 1976. Cuenta con una fascinante torre inclinada de 175 metros de altura



Antes os decía que la nieve no 
es un problema para la ciudad. 

Ahora entendéis porqué os 
decía esto. Hay maquinaria 
trabajando día y noche por 

todos lados. 

A nosotros la gran nevada nos 
supuso (por miedo más que 

otra cosa) detenernos un día en 
nuestro camino y pasar el fin de 
año en la ciudad. Que todo sea 

eso 



Este es el aspecto de nuestro vehículo el día que nos marchábamos en dirección a nuestro siguiente destino: Ottawa



La ciudad tiene 1 milloncete
de almas y su parte más 

significativa la conforman 
estos colosales edificios 
góticos del Parlamento



La ciudad se encuentra entre las provincias de Quebec y Ontario. El puente que veis al fondo constituye el límite. Muy cerca de allí 
está el Canal Rideau y sus esclusas finales. Se trata de una magna obra de ingeniería militar del XIX diseñada como un canal de 200 

kilómetros de longitud, entre el río Ottawa y el Lago Ontario, que nunca llegó a utilizarse. Hoy es Patrimonio de la Humanidad



Claro, que ese mismo canal en invierno se convierte, como veis, en la pista de hielo más larga del mundo con casi 8 kilómetros de 
extensión. En el canal y en sus alrededores abundan los quioscos donde se vende el dulce más famoso de la ciudad, las beavertails

(colas de castor). Es una especie de crep alargado con canela y nocilla. Delicioso!!!  



Como os decía, el paisaje de la ciudad está dominado por los edificios del parlamento



La ciudad tiene también entre sus atractivos la National Gallery. El edificio vanguardista bien merece una visita



Este edifico y la institución que acoge podría caracterizar más o menos de forma aproximada la sociedad canadiense. Al menos es 
lo que nosotros percibimos. Gente sin grandes pretensiones, tranquila, con un colosal país prácticamente vacío. Todo un lujo



La corte suprema se localiza en este edifico donde se mezclan cemento y un tejado tradicional de cobre. A qué intimida un poco?



Bueno, y para no fallar a la tradición, también hay una Notre-Dame Cathedral. Llama la atención el techo añil estrellado



De camino a nuestro siguiente destino hicimos un alto en Brockville, conocida como “la ciudad de las mil islas”. Aquí, como en 
otros lugares, pudimos comprobar la importancia que tuvo la Canadian Pacific Railway en la conquista y cohesión del país



De allí nos desplazamos a Toronto. Esta multicultural ciudad tiene más de 6 millones de habitantes y es la 5ª aglomeración urbana 
de Norteamérica. Aquí el idioma dominante es el inglés, aunque se pueden escuchar más de 140 lenguas distintas



La CN Tower es un imán irresistible para cualquier visitante. Esta colosal obra de ingeniería se eleva más de 500 metros sobre el 
suelo y permite tener unas vistas privilegiadas de esta ciudad. Su suelo de cristal (ver vídeo) es bastante espeluznante



Una ciudad, situada a orillas del Lago Ontario, que presenta una estructura ya conocida, con un distrito financiero central (CBD) 
donde los colosales rascacielos se hacen sombra los unos a los otros. Más allá, una malla reticular que se extiende al infinitum



El perfil de la ciudad, desde lejos o desde el interior, es impresionante y uno se siente pequeñito pequeñito



Fijaros en lo que os decía antes, ponen en valor el patrimonio en cuanto pueden. En la imagen un recuerdo de la importancia del 
ferrocarril en la colonización del interior del país durante el siglo XIX. En plena calle y en el centro neurálgico de la ciudad



Y aquí otro ejemplo de qué hacer con el patrimonio, la recuperación de las naves victorianas industriales de la Gooderham and 
Worts (en su día la destilería más grande del Imperio británico) en el Distillery District como zona comercial, cultural y residencial 



En lo que aquí llamaríamos el centro urbano (Downtown Yonge), uno se vuelve a encontrar con edificaciones muy contrastadas…



…que llaman poderosamente la atención de cualquier caminante. Muchos de estos edificios son oficinas o centros comerciales



La transitada Yonge Street aglutina comercios, teatros, cines y además recuerda mucho a otras ciudades norteamericanas



Para retornar a los USA hay que pasar por este increíble lugar del que todo el mundo ha oído hablar, las Cataratas del Niágara. Este 
imparable, atronador y bestial torrente de agua salva el desnivel existente entre dos lagos, el Eire y el Ontario. He visto caídas de 
agua muy impresionantes, pero con el caudal de esta jamás (cada segundo cae el equivalente a un millón de bañeras). Además, 
como no podía de ser de otra manera, uno puede acercarse a centímetros del agua, con lo que la sensación es aun más intensa 

(recomendable de nuevo ver vídeos)



La perspectiva y el ruido atronador son impresionantes. El rocío que se aprecia es el resultado del choque del agua con el fondo



Las dimensiones son también brutales. Aquí podéis haceros una idea de la escala con las personas de arriba a la derecha



En realidad, tal y como veis en la foto, las caídas de agua son varias. Al fondo, las Horseshoe Falls, las que habéis visto antes, y a la 
izquierda las Bridal Veil y las American Falls



Las cataratas forman un límite natural entre Ontario (Canadá) y el estado de Nueva York (Estados Unidos). Hay dos localidades en
cada orilla con el mismo nombre (Niagara Fall) y están plagadas de casinos y hoteles. El lugar es una especie de Las Vegas en 

pequeño. Horroroso y con 12 millones de turistas al año. Ahí es nada. Este puente es la frontera entre los dos países 



Bueno, y hasta aquí lo que os puedo contar de 
nuestro viaje. Termino con algunas fotillos de 
comida, que como os podéis imaginar no es 

espléndida. Arriba nuestra cena de fin de año 
comprada en el súper y el resto, ejemplos de lo 

almorzado y cenado. Todo rico, aunque 
excesivamente calórico



Algunas ya clásicas licencias de autor…



















Bueno, y esto ha sido todo. 
¡¡¡Disfrutad la Fase 1!!!


